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CarrotiilaB azttdaS) legopes, todo acrno. 
y wagcnetas^ 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
0. Pérez Lurbe.—Plaza de Casteílini, J2 

Previsión del tiempo. 
1/QUINCENA OE DICIEMBRE. 

La borrasca que en los primeros 
jáías del mes se desenvolverá por 
el NE. de Europa producirá por 
d,erivación el 1 y 2 un nü<?leo de 
bajas presiones en el Meíiilerrá-
neo, que ocasionani ea es Le mar 
una perturbación aLmosfcHca que 
haráseolirsu influencia en nues­
tras regiones de Ntí. y Levante y 
será causa de que dominen en di­
chos días, en íiueátra Península, 
losviéntos de las regiones septen­
trional y oriéhtal. 

Desde L** de mes avanzará, des­
de las ¿pSitias orientales de la Amé­
rica Séplep,t,rioqaÍ una lwJ*rasQa 
qu^ se epcaoiiipítrá liiíicia Europa 
por cerca del paralelo 40. 

El tenjporal que producirá en el 
AllátxliGo'áeírefleiará desde 1.° de 
mes eri las Islas Azores, pero co-
mó'aí'tíiisinb Üempig| estará actuan­
do é'ü eí ÑE. y K, del Continente 
una perlprba^iüu atmosférica que 
procedente de las regiones borea­
les extenderá su acción por el Me­
diterráneo^ "impedirá que avancen 
con más rapidez las bajas presio­
nes oceánicas. 

El miércoles 4 el centro de la 
borrasca <íél Atlántico se encon­
trara cerca de las Azores, 

En nuestra Penínsiila se genera­
lizará eí mal tiempo lluvioso con 
vientos db entre SO. y NO. 

El viernes O se hallará el centro 

de laftori-ásca;,afNO. dé Espa|á; 
desde donde extenfeá stt láfiuén-
cia,á nuestro GóiiíáDépte, ê* «tó̂ jt̂ íf 
luará el mal tieniftoeiiHttestrá í'e-
nÍD|¿ila generaliaákDuose ,fl[m8i.las 

Mm'm t'on yietij¿»8 .̂ae ftu^tre Sp.,.. 

' El sábado 7 el: efiéí ' íl»#ÍÍi ' 
so del (íoífo de Gascuña se Ira 
dará al mar del Norte, donde al 
poco tiempo llegará una importan­
te depresión; pero para España 
tendrá más importancia un núcleo 
de bajas presiones que poi* deriva­
ción do las anteriores se formará 
en el Mediterráneo superior, y cu­
ya, depresión afectará principad 
mente á las regiones Nordeste y 
Oriental de España. • 

El domingo 8 será un día de 
transición entre el cambio atmos­
férico que hemos descrito y otro 
que se dispondrá á comenzar á 
consecuencia del avance por el 
Atlántico de una importante de­
presión cuyo centro, se encontrará 
en las Azores en dicho día. 

El lunes" 9 se acercará rápida­
mente dicha depresión á laá costas 
de Portugal, desde donde propa­
gará su acción por nuestra Penín­
sula, reproduciéndose el nial tiem­
po con lluvias generales y vientos 
fuertes Reentre Q. y S. 

Gomo .nuestra Península se. en­
contrará el 8 ealre IAS .fuerzas del 
Atlántico y las que habrá ál NE, y 
E.,.de ella es probable que se pro­
duzca un alza barométrica momen­
tánea. • • • ' 

El día 10 el centro de la depre­
sión se encontrará hacia el golfo 
de ValeOcia y el régimen.lluvioso 
en esle día sé,extenderá desde \&& 
costas del Mediterráneo hacia el 
centro de España. 

Entre. Canarias y Madera se for­
mará un núcleo de bajas presiones 
que avanzará el jueves IV, hasta el 
SO. de Portugal, encaminándose 
hacia el Mediterráneo y propagan­
do su intluencia por el SO. y Me­
diodía delá Penínsuli?, donde prin-
cipalmeiile se producirán las llu-

ViaS en *'d.jicho djajIííQ vientos de 
én\re O. y, %v.tt% .. 

•El vieftie|.J3ij^» altas presiones 
del Atlánliéprtj^f^'rán la EurOiKi 
Oecideatat pi:fcw^iendo una rápi­
da spbid9í''¡iá^^||rómetro. La de-
preán?!P''sdíik'iSi^-l^l^ Península pa-

^ l l^M^IÉM^i^ÉiÉ^^^ ocasionando 
S-Tat gil íí MTm^nMetf n úestras ' reií i o -

nes vecinas de dicho mar con vien­
tos de la región oriental. 

NOIIERLESOOM. 
(Del Boletín Meteorológico). 

Crónica Internacional 
(De nuestro servicio especial) 

Venezuela é Inglaterra cosechan los 
desabrimientos da sus diapulati, La ya 
aíleja cuesUón de los límites dví la Gua-
y.-.na inglesa iisomH otra vez sa cara fe-
roche. 

Tras las pasadas manifestaciones de la 
esouadi'a britinica en las aguas de Ve­
nezuela volvió á establecerse un equili­
brio falso entro lae doo potencias que 
romperán ségaramento, sino lo han he­
cho ya desaparecer mas qae nadie los 
naturaliís de la Guayana. Las MOlicias 
que de Georgetoun, capital de esta co­
lonia, ¡legan á nosotros, revibten el ca­
rácter pesimista, amén del lenguaje de 
la prensa londonense provocador en de -
masía. 

El haber votado la CAmarann proyec­
to de ley conoediaq-do; xtn ct^édito iDlpor 
tante y satlcl^t)^ para ¡atendeír á los 
gastos qo8 la» operaciones ocasionen y 
las manifestaciones hechas poi' Mr. Cou-
ne, gobernador.da la. colonia, ante él 

: Concejo, ífltAif tiyO***á^liÁma,'' 'u^ú:'' 
rando la rápida intervención de la me 
trópoli y su decisión á emplear los me-
dios violentos, son,dalos que no perrai 
ten .dudar de íaa.inl'ínciones de la Gran 
Bretalla, quien después i\e todo no.rea­
liza acto alguno contrario A su invete­
rada política exterioi, bastante conoci­
da por todps y no muy bien, quista por 
la gente de, siujos (inicios.. 

Claro está que confiando tan solo en 
sus propiüS y respectivas fuerzas, la lucha 
entre yenezuala ¿Inglaterra serín impo­
sible y al fin la orgullosa Albi.'.; logra­
ría izar su bandera en los territorios que 
son origen de tantas disensiones diplo­
máticas y al presente, acaso, motivo de 

la polea; paro como np es presumible, 
que las demás naciones presencien inao 
ti vas un despojo basado en la ley de la 
fueiza, Inglaterra mal qî e le pese ten­
drá que um-iinar en sus aspiraciones 
siempre ambiciosas, nunca cumplidas. 
Ya cuando hace algunos meses qalso 
también avasallar con sus decisiones be­
licosas é imprudentes rolos, y no-^on 
el derecho, á tal república americana, 
líi sesuda conducua del puiublo Vonezola 
no y la enérgica actitud del gobierno do 
Cárnicas hiciéronle contenerse en sus pre­
tensiones porque los Pistados Unidos 
aparecieron apoyando á Venezuela. ¿Su* 
ccd>jrá ahora lo propio? Mucha será la 
decisión del gobierno inglés en este 
asunto, mas abrigamos la sospecha quo. 
no se saldrá con la cuya por tener Ve­
nezuela el concurso del gabinete da 
Washington y las simpailas do loa nor-^ 
te-americanos; pero si no fuera por e.ata 
ayuda y estando huérfana de otra do 
valor similar, el pueblo yoneaolano pre 
scnciaría cómo mermaban la integridad 
de su patria. 

.•ÍU'i',1.!; •í»/. 
y de otro la sa^i^i^a^ ji^i^i^t^ áo"^\j¡'|^I)!lo. 
macia turca, habrán tíipldo hasta ahora 
sin freno las paslonea «B, el l^ij^perio y 
t ab i an burlado la intervenoUn. ^urop^a^ 
pero al presante, visto que á la postr"} la 
paciencia de las potencias íi^ acaba, el 
suliái. lia variado do rumbf^» y ofrécese-
gurídades en el ipterior p9r,b90a d e a u 
ministro Mansduoh-Baja y garantías eti 
el exterior. Asi, pues, a l problema do 
Oriente sa le da con estas ,rao»nentánea,8 
soluciones un aplazamiento, ha^ta que 
surja la inevitable resolijción por todop 
temida y por todos aliviada. 

La cuestión de 0^!on|;e ha dejado por 
el momento de ser pi'ódig'i en temores 
para el concierto general 9ftropeo.,C*ída 
nación hubiera apetecido una desorga­
nización en el Imperio turco pa^'a en­
grandecerse á su costa, y A conscgiiirlo 
se disponían con la fogosidad del. primor 
deseo, irresflexivo por excelencia',, pero 
cuando notaban que las ijiismaB ausiaa, 
dominaban én las. restantes potecpif^s, 
surgían los recelos y eí l^mor 4a provo, 
car uii cohñicto las a b s t e n í a l a sus ape­
titos. Éste motivo de reapeío, lifiíuado staij/,. i 
quo lia salvado al presente á Turquia de j 
UHM desmembración lastimosa, como sos­
tiene l'a'integi'jdad del te|rit«r|() .del, MOÍ,-, 
greb, que padoce asi inismo las desdi-
clif.s de iiha gueViii civil ya atVeja y con 
visos de larga vída. 

La ombajada oloiii.ina qué hace poco' 
hizo su arribo i-n París, ha dado un men­
tís á los que la suponían cóli poderes pa 
ra conferenciar con detérmlcadós gabi­
netes; por el contrario se ha visto que et 
saltan obra en est-i ocasión con pureza 
de intenciones, siqulerit Sea porque en' 
ello le va el reinado y que no piét isaiéa-
lizur vitíjesá paíseaextranjói'ós'q'tié Com­
plicarían mucho la ouestióh. ' " 

Las medidas do reprensión díctíídas 
por L a FUérta, se salen de los molde« 
acontumbradoa por la tm«rgla que las In­
forma. La indolencia oriental de un lado 

La cri^i»p9l(tloft:,dfli.PottaBal so ha 
reducido A que el docVj* Jac in to Cáudi-
do vaya & ocupar el departamepto da 
Marina, origen de la orláis. j , > 

El motivo quo ocasionó la ijrrwooajjla 
dimisión del anterior mlnjí t r* h» sMo 
principalmente, amen da. Otras iJT^son^í 
de escasa monta, la ioBoinpaUbllidadque 
existia ha tiempo eutreél.yiBUCompaiR*-
ro el ministro do In Guerra, í ^ , w a ^ t o s 
relacionados 00.1(1 la ;Ai;ipad», M - ( Í : •.« -

Sabiendo la difloil ííitliaci,ón de l J^lUftl 
gaijiaete, durapaseote comb«|i4oi íMífí í* 

. prensa y escaso arraigo en la opinión, 
oreimos qu«.'laoiisto^seria de más t rans-
óendenola; mas por el contrario, ha te­
nido Til metíor t á f Srí'áBcíTpo'irBte! 

„ :; ,, •• ,CEí: |^pfBp|^, 
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COIlflDBSCIÍS 
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- ¿ Y o ? • ' ' • • , 

'••;_' • .--^piiS^'btro 'bsiílii"..:/'.-.' 
'•—Ten. 

u*.Vío'c(Ue té Va Mtfy bltó' ' 
én tu vidaMe ¿Aiftldá: ' '- • 
—1 Ayl si qtterrdá'f*flkr. ' ' 
Desdo quj me hizo su espdaa 
Fermín, soy lo más'''dichdsh ' 

'̂ qiSé- te puede* ñgorárl ' ' 
' Coii íAítínentuáasmáda ' 
estaba yo con su amor.'' ' 
Chica, no hay Vldaíitéjot ' ' " ' 
(jue la vida î e c^ada. , . . . 

' 'Cásate, pue? PRelijí^? .:,: 
á que naco la mtijer, , ,? 
con hombro ^uevepga j^ífer 
tan bueno como Fí^ripín.,^, ,jj¿i 

El es un santo varón 
de estirpe de o«lldAd, . 

isi.[ o I!'.,'í ¡;;, 

' í ' ' 

•'.:•, i'Üit 

o . I i ) 

ERNESTO MALTRAVEllS. 2C3 

Luego que Darvll salió, cerrando nuevamente la 
puerta, fuá cuando por primera vez Tino el llbnto en 
alivio de Alicia. Y fué á una debilidad de mujer A la 
que debió este consuelo de mujer. 

Los vestidos que traía puestos fueron escogidos y 
dados po" ^rnes'.Oj eran el último vestigio de aquella 
vida deliciosa que, ol parecer, le arrebataban ahora 
paraálempro. 

Todo reotierdo de aquella vida y de él, del ser 
amante, protector, adorado; todo recuerdo do aquella 
misma cual él amor la había creado de nuevo, todo 
iba ¿ deéaparecer sin remedio. Esto le bada recapa­
citar en su mente lo que había leído en ¡as obras de su 
pequeQá biblioteca elemental, acerca déla ceremonia 
fatal y ultima en que á los condenados á las minas 
de las minas de la Siberia se les obliga á vestir la li­
brea de la «Bclavítud. Sa noníbré y su memoria que 
dan borrados para siempre antes de entrar en las in­
mensas soledades, de donde no pudran ser sustraídos 
de ninguna manera, en razón de haber desaparecido 
toda prueba evidente, toda sefial de su individualidad. 
Ella sollozaba, se lamentaba, entregada á uc eiceso 
de dolor insuperable, cuando Darvll se le presentó 
de nuevo. 

--Gomo...! todavía sin vestirse? gritó con la voz de 
UB hombre l-abioso, pues ctiidado e t andarse [en an 
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de su padre hubieran parecido un festín. Con una 
mirada invitativa mostró la bruja un vaso de estallo 
colmado de aguardiente, asegurando á Alióla con voz 
enronquecida y farramaller», que el viejo Tom (ol 
aguardiente) era mejor amigo que todos los galanes 
jóvenes. Conolaído este intermedio permaneció Alicia 
en soledad hasta la noche; entonces entró Darvil lle­
vándole un paquete de vestidos como los que usaba 
la gente del campo ervaquella remota provincia. 

—Vamos, Alicia, la dijo, acomódate uno de esos 
ve&tldoa que son muy propios para entiar en calor; 
las galas no vienen ya el caso. No debe quedar ves­
tigio ninguno do nuestro tránsito, porque les perros 
nos vienen siguiendo la pis.a; ahi tijuos un escelente 
trage dosaya l j un capotillo colorado capuz de espan­
tar á un pavo. Por lo que hace á la capa y al chai no 
te inquietes, que nofráaácasa del rppauejero; sosotros 
los gnardaremoBCon cuidado hasta que lleguemosá al­
guna ciudad grande, donde no fallarán jóvenes ale­
gres quo tengan su dinerito sonante en los bolsillos. 
Parece que tu has sabido descubrir ya que tu cara es 
una mina! Vamos, despacha, que ya debíamos haber 
partido; dentro da diez minutos ven*dr* á buscarte... 
Vaya! quieres haeerie la tonta? toma ua traguito de 
ese uie/o Tom, tómalo, yo le . lO; digo.... Que, no lo 
quieres? pues á tu salud, y á lo que mas te guste! 

ERNESTO MALTRAVERS. 2.')9 

llar para los ojos que el genio y la imaginaeión han 
despejado de una parte de sus velos terrestres. No, los 
pasos desolados de i» hija de la ibdigencia y del do­
lor uo recoi rían los sendisros eárooi que desde tan alto 
dominan la morada, las. faenas del hombre vulgar; 
ella seguía su viaje melancólico, por'las escabrosas y 
frecuentadas veredas de la vida oomtin, oen el cora­
zón henchido de angustias, cou los pies ensaogiretitA-
dos. Pero el tirmino] est« grande septeto de lía. OKIS-

tencía, este arcano en que se compendia, toda filosotta 
lde.̂ 1 ó práctica, el término no .ora ajas difícil de al» 
caczarle por esta humilde criatura, q i e por al oorire 
dor veloz y ardiente que aspira A lo grauda y oaai ore* 
en lo imposible. • . . 

Volvamos á aquella noche de.borroruk w qae Al i'' 
da fne arrebatada de la casa de su, agotaote. Bllfr per­
maneció un larga espacio de tiempo ain:«»»preiid«r i 
enteramente el cambio terrible que babia sobrevenido < 
en su destino. Apenas asomaba el crepAsCdlo de la •• 
mañana entre un cielo lluvioso; el carruaje grof^ru 
que arrastraba A la desdichada Alicia, rqd.a'ba pQj5,la8; . 
hondas y multiplicadas quebradas de un oaiainct. de* ,;; 
sierto, que iba rodeando á unos arenales mpQ(ft|j[0S9.% ,,; 
que en Inglaterra son indicio cierto de la Pirpx,invidaíkY 
del mar. Alicia temblando miró en tornp:,afty.of, W^l-, 
tors, olcómpüce de su padre, estaba tendido á sus 
pies, y su respiración fuerte indicaba que dormía pro» 


